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Abstract 
La resolución de problemas de tipo complejo constituye para el ingeniero de desarrollo  el ámbito de desempeño por excelencia, de ahí la importancia de trabajar en la generación de estrategias de trabajo que desde los procesos de formación favorezcan el desarrollo de las competencias referidas a dicho desempeño. Este trabajo reporta una investigación en este sentido, orientada concretamente a evidenciar la existencia de alguna relación entre la intervención en actividades de resolución de problemas y la estructuración del pensamiento complejo. La población de estudio,  de la  investigación que aún se encuentra en ejecución,  está constituida por estudiantes de último grado de la educación media y de pregrado de facultades de ingeniería.   
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Introduction 

La orientación de los procesos educativos hacia un desarrollo humano integral  hoy, más que un objetivo loable, constituye un problema coyuntural de cuya solución depende el mejoramiento de la calidad de vida de nuestros pueblos en su proceso de inmersión en el  contexto global. En coherencia con esto, las instituciones de educación y en mayor medida, las de educación superior están llamadas a participar activamente en la definición e implementación de modelos estructurados que propicien no sólo la formación de profesionales idóneos, sino la formación de personas integras, con capacidad para desempeñarse con éxito en los diferentes ámbitos de la vida humana: laboral, social, cultural, familiar y personal. 

Teniendo en cuenta además, que la orientación de los procesos educativos hacia una formación humana integral implica el desarrollo de las dimensiones corporal, cognitiva, comunicativa, ética, espiritual y estética en forma articulada y valga la redundancia, en forma integral, se reconoce la necesidad de implementar en el aula estrategias que propicien dichos desarrollos. En este contexto es válido experimentar prácticas educativas innovadoras, coherentes con los propósitos de formación planteados ante la institución escolar del nuevo siglo.  

Ahora bien, la validación de estrategias educativas orientadas a elevar los niveles de estructuración cognitiva de los individuos se plantea como un problema pertinente en  todos los niveles de los procesos de formación: primara, secundaría y terciaría. Lastimosamente el grueso de las investigaciones sobre el tema se centran en el análisis de niños y adolescentes, dado que erróneamente se supone que los usuarios de la educación terciaria, acceden a ésta en una edad en la que ya han logrado estadios avanzados de  estructuración cognitiva. 

Según informe reciente del Banco Mundial sobre Educación Terciaría en Colombia, la edad promedio de los usuarios del servicio de educación superior oscila entre los 18 y los 24 años y es en el nivel terciario donde se evidencian los más bajos porcentajes de aprobación y las más altas tasas de desigualdad de logros por cohorte (Banco Mundial, 2003). El aporte de los programas de ingeniería en estas estadísticas es alto, dado que en estos programas los índices de mortalidad académica en los primeros semestres alcanza para algunos cursos el 60%.   El deseo de profundizar en el entendimiento de esta problemática ya nos había llevado a adelantar una investigación orientada al análisis y caracterización los niveles de desarrollo cognitivo de los usuarios de este subsistema educativo. Es así, como desarrollamos inicialmente investigaciones orientas a medir los niveles de estructuración de pensamiento concreto y formal en estudiantes de primeros semestres de programas académicos de ingeniería. Estudios que arrojaron que más del 50% de ellos se encontraba aún en la etapa de transición concreto- formal, mientras que cerca del 30% todavía estaba en el nivel concreto y sólo un pequeño porcentaje ya evidenciaba operaciones propias del pensamiento formal y abstracto. Cabe anotar que el grupo de edades de la población encuestada osciló entonces entre los 16 y los 21 años. 

Esto nos condujo a plantear posteriormente investigaciones tendientes a validar ciertas estrategias de trabajo en el aula, que permitieran potenciar el desarrollo cognitivo de los estudiantes, lo que a su vez nos llevo a la resolución de problemas como una actividad potenciadora del pensamiento. Apoyados fundamentalmente en los trabajos de Richard E. Mayer y de L. B. Resnick sobre pensamiento, resolución de problemas y cognición, fue posible corroborar que los estudiantes que eran capaces de resolver problemas tenían éxito académico y que la intervención frecuente en este tipo de actividad mejoraba el desempeño académico (Guerrero, 2002).

Hecho este recorrido fue posible llegar a plantear la hipótesis de que el trabajo sistemático en resolución de problemas (RP) de un tipo específico podría favorecer el desarrollo de ciertos tipos de operaciones y procesos. Fue así como nos aventuramos a plantear la investigación que estamos reportando: ¿Qué operaciones y procesos se potencian en el individuo, al resolver sistemáticamente problemas de tipo complejo?

El trabajo sobre esta cuestión, a la vez que permitirá dar luces sobre los tipos de desarrollo generados en el estudiante al enfrentarse a la resolución de problemas, permitirá validar la RP como una  alternativa  de trabajo pertinente para la educación terciaría y específicamente para la formación de ingenieros.  Pero queda una pregunta por responder, ¿por qué centrar nuestra atención en la resolución de problemas de tipo complejo? 

El trabajo en el diseño, implementación y evaluación de proyectos curriculares orientados a la formación de ingenieros y el ejercicio mismo de la docencia en programas de  ingeniería nos han permitido conocer sobre las demandas especificas en la formación de ingenieros, así como sobre las falencias en los procesos de formación. La necesidad de preparar al futuro profesional para el desempeño competente en la resolución de problemas de tipo complejo, entendidos estos, como situaciones en las cuales se evidencia enmarañamiento, interacción y/o retroacción de hechos o condiciones, así como aleatoriedad o indeterminación se plantea como una demanda estratégica y constante. 

Tareas que a primera vista pudieran parecer rutinarias encierran en realidad elementos de incertidumbre que las convierten en problemas complejos. Por ejemplo la simple construcción de un puente o de una carretera sobre un terrero que esconde una falla geológica o la pavimentación de una carretera que deberá soportar altos niveles de tráfico y cargas pesadas se han llegado a convertir en problemas gruesos para la ingeniería local, al pretender replicar soluciones previas o al perder de vista el conjunto de variables e interacciones existente. 

Aquí la dificultad no está en la situación problema en si misma, sino en la incomodidad e incompetencia que evidencian los ingenieros en el reconocimiento, representación y resolución de problemas no rutinarios. La instrumentación e implementación de procesos de formación de ingenieros han evidenciado que incluso para algunos ingenieros en ejercicio resulta difícil diferenciar una tarea rutinaria de un problema no rutinario de ingeniería. Si se mantiene esta situación resulta iluso esperar en un incremento significativo del número de ingenieros de desarrollo en el país. El ejercicio de la ingeniería de desarrollo comporta altas demandas cognitivas sobre el ingeniero, lo cual exige un trabajo juicioso del sistema educativo focalizado hacia la potenciación de habilidades y competencias.

Sobre la Resolución de Problemas y el Análisis de las Funciones Cognitivas

La resolución de problemas (RP) es un campo de investigación científica de gran complejidad que desde mediados del siglo XX ha incentivado su desarrollo. Los resultados de las investigaciones en este campo han permitido el reconocimiento de la RP como actividad fundamental en la vida diaria de las personas y han orientado la atención de sicólogos, pedagogos y educadores hacia su implementación como actividad mediadora en el análisis y desarrollo de algunas funciones cognitivas, tales como el lenguaje, el aprendizaje y el razonamiento.

La RP como línea de investigación comienza a consolidarse  con  Max Wertheimer, Kurt Koffka y Wolfgang Köhler, fundadores  de la Gestalt, quienes analizando el sistema educacional de la época, basado en la lógica tradicional y el asociacionismo, detectan  que las tareas de resolución de problemas que implicaban reorganización y agrupamiento no eran estudiadas por la lógica, pero eran procesos esenciales del pensamiento humano. Aquí nace el enfoque “gestáltico” en la RP, el cual orientó las investigaciones hacia los  procesos  de comprensión y representación.
Un segundo enfoque en las investigaciones sobre RP esta relacionado con el matemático inglés Alan Turing, quien en 1947 escribe un artículo  en el que plantea la posibilidad de que las máquinas de cómputo fuesen capaces de resolver problemas imposibles para humanos
. Turing propone acabar la discusión científica sobre la definición de inteligencia, para centrar la atención de los científicos en su medición. Propone tomar como criterio de inteligencia  la habilidad para resolver problemas enfocando la programación de las máquinas de cómputo hacia la resolución de problemas. 

En esta línea son importantes los trabajos de  Newell y Simon quienes definen un problema como una situación en la cual un individuo desea hacer algo, pero desconoce el curso de la acción necesaria para lograr lo que quiere (Massa, 2004). Desde esta perspectiva, la resolución de problemas consiste en determinar un conjunto de datos, planificar y actuar a fin de llegar a la solución. Esta concepción transformó el problema de la resolución en un problema de representación y búsqueda. 
En forma simultánea al desarrollo del enfoque de representación y búsqueda propuesto por la inteligencia artificial se desarrolla el enfoque de procesamiento de información, en  el marco de la sicología cognitiva. Desde esta perspectiva científica, la solución de problemas es considerada como el procesamiento de información que realiza el  sistema (cerebro o computador), considerando el proceso de hallar la solución,  como un cambio de estado. Las condiciones iniciales de los problemas son denominadas  estado inicial, y la solución, estado  final. El proceso de pasar del estado inicial al estado final es el proceso de solución. El énfasis principal de este enfoque reside en el análisis de las operaciones, funciones y procesos cognitivos involucrados en la actividad de resolución de problemas.  

Estas concepciones acerca de la RP, sumadas a algunos postulados de la ciencia cognitiva, la inteligencia artificial y a resultados de investigaciones desarrolladas desde la neurociencia, han  permitido  su consolidación como campo de investigación científica de base sólida, así:

· La ciencia cognitiva, interesada en la definición, análisis y medición de procesos de cognición involucrados en la actividad de RP, 

· Las matemáticas, centradas en la teorización de la RP,  las estrategias de solución y las heurísticas, 

· La inteligencia artificial, dirigiendo la atención hacia los sistemas expertos, la representación y la búsqueda.

· La educación, implementando la RP como estrategia pedagógica, como ambiente de aprendizaje y como medio para alcanzar metas educativas, 

· La neurociencia, que mediante la resonancia magnética funcional y la tomografía por emisión de positrones permite la generación de imágenes del cerebro de individuos involucrados en actividades de resolución.

En otras palabras, las investigaciones en resolución de problemas desde estas distintas perspectivas, se diferencian en el  objeto de estudio. Mientras a la ciencia cognitiva le interesa el agente que resuelve (hombre) estudiando los procesos cognitivos implicados, así como los desarrollos de pensamiento a que da lugar la  resolución, a  la matemática le interesa el problema en sí,  sus componentes, tipos  y procesos de  resolución; a la inteligencia artificial le interesa el diseño de sistemas resolutores de  problemas (el agente) y a la educación,  la incorporación de la resolución de problemas como estrategia didáctica para el  logro de objetivos curriculares. 

Reconociendo la complementariedad, continuidad e integralidad de estos enfoques y perspectivas hemos venido consolidando un sintagma sobre resolución de problemas que nos permita abordar el análisis y medición de las operaciones y procesos cognitivos involucrados en la resolución sistemáticamente problemas de tipo complejo. 
Es pertinente aquí, hacer explicita la concepción del término “problema” que soporta esta investigación. Específicamente asumimos las concepciones según las cuales: “Por problema se entiende una situación enigmática, espontánea o imprevista, para la cual no se tiene una solución eficaz y adecuada de manera inmediata, hecho que si bien produce incertidumbre se convierte en una potencialidad para resolverla, dado que moviliza a quien la enfrenta hacia la búsqueda de solución. Su carácter de problema está dado fundamentalmente por la posibilidad de resolverla o solucionarla según los desarrollos del resolvente, así como por el proceso que implica su resolución” (Jessup, Margie 2002), así como la concepción según la cual “Se denomina problema a toda situación en la que un individuo o grupo quiere o necesita resolver y para lo cual no dispone de un camino rápido y directo que le lleve a la solución”.  Esta última, ampliamente difundida, fue  introducida por  Lester  en 1983

Es pertinente igualmente, especificar la concepción asumida acerca de los procesos de solución y de resolución. Concretamente, solucionar un problema significa hallar una solución o todo un conjunto de soluciones posibles, mientras resolver un problema significa evaluar las posibles soluciones, seleccionar aquella o aquellas que en mayor medida satisfacen las especificaciones del  problema,  implementar la solución y posiblemente hacer una nueva revisión de las soluciones. Existen otros elementos conceptuales que giran en torno a la resolución de problemas tales como la representación, las estrategias de solución, las heurísticas, etc. Sin embargo, para esta investigación, el interés se ha centrado en los  procesos de cognición involucrados en la resolución de problemas. 

La validez de la RP como estrategia potenciadora de procesos cognitivos ha sido ampliamente estudiada por científicos y pedagogos contemporáneos tales como Schoenfeld, Kantowski, Kilpatrick, Wilson y Pozo. Las investigaciones adelantadas respecto a la RP como estrategia,  han permitido concluir que la opción por la resolución de problemas como estrategia de trabajo en el aula contribuye al mejoramiento de las habilidades para correlacionar, integrar y hacer activos los conocimientos y saberes en los educandos. De hecho nosotros mismos adelantamos una investigación en este sentido, evidenciando que la implementación de la resolución de problemas como estrategia de trabajo en los cursos propios de las matemáticas universitarias repercutió en un mejoramiento significativo de los procesos de aprendizaje (Guerrero, 2001). Concretamente  se constató la activación  en los educandos de centros de memoria, procesamiento y producción, relacionados con el conocimiento matemático, a la vez que se avanzó en la incorporación de la RP como ambiente de aprendizaje que supera ampliamente las estrategias tradicionales centradas en la simple memorización  y reproducción de los contenidos, fuertemente arraigadas en los programas de ingeniería. 

Otro de los argumentos a favor de la implementación de la resolución de problemas como estrategia de trabajo en el aula está, en su aplicación como medio para la evaluación. Así, los diferentes cuestionamientos sobre la pertinencia de los logros de nuestro  sistema educativo  se hacen sobre la base de los resultados de pruebas nacionales e internacionales. Estas pruebas  han sido diseñadas para medir específicamente el nivel de desarrollo de habilidades, aptitudes y  competencias en los educandos y por tal motivo el planteamiento más común en la evaluación son los problemas y quienes no están familiarizados con la resolución de problemas tienden a mostrar bajo rendimiento en las mismas. 

En general, los resultados positivos evidenciados en los diferentes trabajos de investigación sobre la resolución de problemas como estrategia de trabajo en el aula, permiten prever que ésta estrategia no generará resultados negativos en los educandos, y por el contrario al favorecer el desarrollo de procesos cognitivos y comunicativos, así como la articulación y aplicación de los conocimientos, podría ser una estrategia valida para el desarrollo de funciones cognitivas.  

Acerca del Pensamiento y el Pensamiento Complejo 

El interés por entender la naturaleza del pensamiento, desde tiempos remotos, ha acompañado al hombre. Pero sobre todo en el último siglo, hemos sido testigos  del surgimiento, así como de la decadencia de múltiples teorías, enfoques y categorizaciones que en ocasiones dificultan la construcción de un concepto claro sobre el mismo. Así por ejemplo encontramos que al referirse al pensamiento no siempre los psicólogos, pedagogos, neurólogos, filósofos, lingüistas y educadores, están entendiendo lo mismo. No obstante, la pretensión por el desarrollo de un rigurosos ejercicio investigativo exige superar cualquier condición de dependencia ideológica y procedimental. Esta posición, nos exige la constante valoración y validación de los conceptos y categorías que fundamentan nuestra indagación. Esta premisa, así como nuestra formación disciplinar en ciencias exactas nos ha llevado a fundamentar la conceptualización y categorización del pensamiento desde algunos postulados de la psicología cognitiva y la neurofisiología.

Dicho esto, es lícito que el lector espere de entrada una aproximación conceptual al pensamiento. No obstante tenemos que reconocer que el estado de las investigaciones sobre el pensamiento, buscan precisamente un acercamiento a su esencia y a la comprensión de su naturaleza intrínseca, para que posteriormente podamos generar una conceptualización y categorización pertinente. En efecto, imitando la magistral salida de Turing de la discusión sobre inteligencia, un importante grupo de investigadores del pensamiento ha cesado en su intento por construir definiciones caseras sobre el mismo, para centrar su atención en el estudio empírico ya sea de los elementos constitutivos del pensamiento o de sus manifestaciones más complejas. En esta línea se pueden citar desde los trabajos de Piaget, Vigotsky  y Davidov, hasta investigaciones más recientes como las de, Mayer, Resnick, Sternberg y  Ullrich Wagner, entre otras. Y si hablamos del estudio empírico de los elementos constitutivos y de las manifestaciones del pensamiento se perfilan varios caminos entre ellos el de la observación directa del cerebro en acción (neurofisiología), el del análisis del proceso en sí, o el del análisis de los resultados de un proceso de pensamiento. Por ser el más cercano a nuestra práctica docente, hemos  seguido este último camino.

Es aquí donde se articula la resolución de problemas y la medición del pensamiento. Siendo la RP una actividad potenciadora de procesos cognitivos, y siendo el pensamiento uno de los procesos cognitivos involucrados en esta actividad, es valido usar la resolución de problemas como actividad mediadora en el análisis del pensamiento.  En efecto, la construcción del grafico de comportamiento del individuo, conjugada con el análisis de los informes verbales, y de los tipos de soluciones planteadas a los problemas permiten inferir como el resolvente construye su propio modelo interno del problema,  como ordena, organiza, relaciona, analiza e interpreta la situación problema, como la representa, que estrategias sigue y que inferencias hace para llegar la solución, permitiéndonos inferir sobre los niveles de estructuración cognitiva.

Buscando el desarrollo de un pensamiento lo menos mutilante y lo más racional posible, que supere la simplificación y la reducción como medios para el entendimiento del mundo, en este trabajo, acogemos la propuesta del sociólogo francés Edgar Morin, quien propone un cambio paradigmático, concerniente con la aptitud de los individuos para organizar el conocimiento e invita ha emprender la reforma de la enseñanza que conduzca a la reforma del pensamiento.  

Al valorar los efectos del sistema educativo sobre la estructura mental del individuo Morin  anota que este enseña desde la escuela elemental a aislar los objetos de su entorno, a separar las disciplinas, a desunir los problemas, a reducir lo complejo a lo simple, a separar, a descomponer, a eliminar todo aquello que aporta desordenes o contradicciones a nuestro intelecto. Este esquema de enseñanza, reforzado a lo largo de varios siglos, hace que los conjuntos complejos, las interacciones y retroacciones entre las partes de un todo, las entidades multidimensionales y los problemas esenciales sean invisibles para la mente. (Morin, 2001). 

Acogiendo la invitación de Morin de orientar el trabajo formativo hacia el desarrollo de un pensamiento integrador y multidimensional y entendiendo el pensamiento como un proceso dinámico de construcción, hemos diseñado una serie de situaciones cuya resolución comporta la organización del conocimiento previo, la construcción de macro conceptos, la asociación y la conceptualización compleja.  Es decir problemas que para ser resueltos exigen al resolvente ir más allá del pensamiento monológico, monolítico, cerrado, estático y  absoluto; para alcanzar un pensamiento relacional, movil y generativo. 

La intervención exitosa en este tipo de tarea demanda de operaciones de ordenación y jerarquización, así como la disposición para la comprensión, análisis y representación de situaciones que involucren incertidumbre e imprecisión. Es decir, que el manejo de las relaciones de orden y jerarquización, la integración, la articulación y la conceptualización, serán los elementos que nos permitirán inferir sobre el nivel de estructuración del pensamiento complejo, el cual estamos equiparando a un proceso de pensamiento que además de ser estructurado, relacional y conceptualizante, permite enfrentar situaciones reales, complejas y de incertidumbre. Existen muy pocas experiencias previas acerca de la implementación del paradigma de la complejidad en la educación.  A este respecto es importante citar el trabajo de Matthew Lipman “Pensamiento complejo y educación”, obra en la cual se  describe los procedimientos que han de aplicarse para que los estudiantes de cualquier nivel educativo sean más reflexivos, más racionales y con más capacidad de juicio. No obstante el trabajo de Lipman está más referido al  ámbito de los procesos de reflexión y a la generación de juicios racionales.  

Metodología

Para facilitar la aproximación al objeto de estudio la investigación se estructuro en cuatro fases a saber diseño, implementación y análisis. La fase de diseño se estructura a su vez en: 

· Profundización del marco teórico y relevamiento de experiencias similares. Se realizo un análisis bibliográfico para profundizar el marco teórico. El objetivo era encontrar posibles experiencias anteriores orientadas al estudio del desarrollo del pensamiento complejo en los estudiantes de la educación terciaría y específicamente en la formación de ingenieros. 

· Selección de problemas pertinentes y significativos. Se están seleccionando problemas que por su naturaleza exijan del resolvente la articulación de conocimientos previos, la ordenación y jerarquización, así como la estructuración de macroconceptos y su contextualización para lograr la resolución del problema planteado. La selección de los problemas se adelanta, teniendo en cuenta que las situaciones problemas deben ser significativas para los grupos implicados, en este caso estudiantes que inician el proceso de formación como ingenieros. 

· Diseño de situaciones y de pruebas pedagógicas. Una vez seleccionados los problemas prototipo, se diseñaron pruebas de entrada y de salida, y se están diseñando pruebas pedagógicas de desarrollo algunas de las cuales ya se han implementado. La elección por las pruebas pedagógicas de desarrollo se fundamenta en el echo de que estas además de evidenciar los tipos y niveles de representación y conceptualización implementadas por el resolvente, facilitan la construcción de gráficos de comportamiento. 

· Validación de los instrumentos diseñados mediante pruebas piloto que se implementaron en grupos de estudiantes de último grado de la educación media con vocación hacia las ciencias y la tecnología y en estudiantes de los primeros semestres de programas de formación en ingeniería. 

La fase de implementación se viene desarrollando en el contexto de cursos y laboratorios cuya duración oscila entre diez y treinta sesiones.  La selección de los grupos no ha respondido a criterios de aleatoriedad. En la fase de implementación se están tomando datos tanto cuantitativos como cualitativos, a saber:

a) Las prueba de entrada, arrojan datos cuantitativos.

b) Las pruebas pedagógicas de desarrollo generan información documental que en ocasiones sólo se presta para el análisis cualitativo, se recogen así mismo informes verbales y en algunos casos se hacen grabaciones.  

c) En todos los casos se aplican pruebas de salida, las cuales además de arrojar datos cuantitativos, permiten mediante la comparación evidenciar el desarrollo, consolidación o refuerzo de operaciones y procesos.  
La fase referida a la interpretación de los datos, se hace seguida de la implementación, dado que los resultados obtenidos en cada prueba pedagógica de desarrollo se toman como referente para el diseño de la prueba siguiente. Este procedimiento tiene su razón de ser. Así, dado que nuestro propósito es evidenciar el desarrollo de operaciones cognitivas y esto mediado por la resolución de problemas. Se hace necesario conocer el estado de estructuración cognitiva de cada educando para así diseñar pruebas que estén cerca, pero por encima de su frontera cognitiva. De lo contrario la actividad propuesta difícilmente se constituiría en un reto, condición necesaria para involucrar significativamente al individuo en la resolución y en este caso la actividad propuesta constituiría para el individuo un ejercicio rutinario. Por el contrario, si la prueba pedagógica está muy alejada de la frontera del agente resolvente, este adopta una actitud de indiferencia, rechazo o desvalía frente a la situación, dificultando igualmente la generación de una demanda propia hacia su resolución. Mediante el incremento gradual de la complejidad de las situaciones y de las pruebas pedagógicas, en relación con la evolución de las operaciones y procesos observados,  buscamos garantizar que las situaciones constituyen problemas para el estudiante y no simple ejercicios de rutina para reforzar procesos adquiridos. 

Avances

Dentro de los avances en el desarrollo de la investigación cabe destacar los siguientes aspectos:

· Hemos avanzado en el reconocimiento y caracterización del perfil cognitivo de los ingenieros en proceso de formación, lo cual para el caso colombiano constituye un aspecto relevante. 

· En el desarrollo de la investigación hemos evidenciado que para el desempeño adecuado en la resolución de problemas de tipo complejo es necesario que el individuo esté en capacidad de ordenar y organizar jerárquicamente  conjuntos de información,

· Para involucrar al individuo en actividades de resolución de problemas, la situación debe ser significativa, lo cual está ligado a los conceptos de maneja y a la distancia existente entre el problema y su potencial cognitivo.

· Que los problemas que encierran incertidumbre generan inicialmente actitudes de rechazo hacia la situación y la idea de que no se prestan a la representación.
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� Este artículo surgió como soporte de un trabajo anterior de Turing,  publicado en 1937, en el cual propone la construcción de  máquinas que pudieran llevar a cabo tareas inteligentes. El artículo de 1937 había provocado gran discusión en el medio científico sobre la posibilidad de construir dichas máquinas y sobre la definición de inteligencia.





